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Lo qne pasa á' los recién casados
con sus mujeres en el primer año de norioiado.

en éste tiempcfpresente*** ane*1'* también da á entender 
será falto de’^ ie E o  '?
6 acaso e s ta rá  dem ente.

P re tende el hom bre casarse Llep-a or. fin «i • .l

s i H S í g ? '  r á s s S
y S t  \ a  n 4 a m ™  s n S n  '"•“ ‘“ ^<»an al novio
deseando de casarla  amigos y parientes,

por a h o r r a r ^ e t t o r r é n .  d r b ^ ^ o ^ a y a n ^ ts1 S lt.
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Unos Tienen y otro» van, 
y le saludan muy finos, 
por si acaso se descuelga 
a lgún va sito de vino.

L lega la  hora  dichota 
ea  que se van  á acostar, 
y los padrinos les llevan 
con su am or y voluntad.

Y a te  puedes prevenir 
p a ra  em pezar un com bate, 
que tra igo  el fusil a l punto  
y d ispararé al in stan te .

Y a principia la  b a ta lla  
y el fuego a l punto rompió, 
y la  n iñ ita  decía:
—Pon la  baqueta  en el cañón-

Se despiden y le dicen; T an tas  descargas hicieron
 Cuidado, com padre am ado,que faltó  la  munición,
no subir m ucho á la  h iguera , la  cazoleta  hum eaba 
que los higos son pesados. y el cañón se reventó.

Y  el novio responde al punto Cansado de b a ta lla r  
un  poco disimulado: con el perverso enemigo 
P o r  mucho que del árbol coja y muy bien de m adrugada 
jio  se rá  el fru to  m enguado, se quedaron bien rendidos.

S 1 acuestan  con g ran  contento  A penas que yieue el día 
con a legría  y p lacer, ya  concurren diligentes
.se h acen  dos mil cariños, los padrinos y demás
como ustedes pueden ver. á  buscar el aguard iente.

¡A  y ,  q u é  b e s i t o s  y qué abrazos Les dicen que se levan ten
V qué pa lab ras ta n  tiernas! á  los novios con enfado. 
T am bién  la  c a rta  do tal que las nueve ya son dadas
en  su m ano so la  en trega. y el alm uerzo se ha  enfnado>

La recibe con agrado, P rinc ip ian  á levan tarse
con m ucho gusto y contento, y se visten  muy ligeros,
y á  su m ando  le dice: desm ayados y sus cuerpos
—¿Quién te  dejó todo esto? más pesados que un madero.-

Y a l punto le ha respondido A ntes de salir de casa 
con  p a lab rita s  de amor: 1» niña se alisa el pelo,
—P a ra  tu  gusto y regalo que como lanas,de  cocos
sea i padre me lo entregó. su m arido se lo ha  puesto,-
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E stos placeres que digo 
du ran te  estos cuatro  días, 
luego en tran  los disgustos 
y  las penas muy crecidas.

A  su m ujer le pregunta 
haciendo el desentendido: 
—Desde que falto  de casa, 
¿qué me tienes prevenido?

Como la  novia va en pelo Y ella responde en fadada , 
como burro de g itano , con el gesto relam ido:
luego rep a rte  la  ropa —P o r tú  ser un g ran ... bribón...
que en la  boda le prestaron, comerás lo que has traído.

M archa el pobre á  tra b a ja r , Al oir estas palabras 
y  81 encuentra  quien le alquileel hom bre se ha  enfurecido, 
elJa en tre  si está  diciendo: y cogiendo á don garro te
—No fa lta rá  quien te  avive, el cuerpo so lo ha bruñido.

Medio pan y tres pim ientos E lla  em pieza á a lbo ro tar 
le  suele echar de m erienda, con voces desentonadas: 
y  le dice:—Esposo mío, -^¡V ecinas, al punto llam en
m ucho tiras de la rienda. á  mi m adre de mi alm a!

Todo el día el pobre va Viene la  m adre al momento* 
eon una azada pesada , y su padre al poco trecho,
y  encontrándose sm  pulso y entre  los tres a) pobrete
m aldice a  su esposa am ada, quieren sobarle ol coleto.

Y a se encuentra  arrepentido Y a Je faltó  la paciencia 
con el dicbo mMtnmomo, y cogió con disimulo
y  an tes de cuatro  sem anas una vara  muy gruesa
á voces llam a al demonio. y  cada palo echaba humo.

Si no encuentra  quien le ocupe L a suegra le dice:—Tuno 
par la  abundancia  de gente, y malo de nacim iento, 
a l m om ento ya se para  que por tí perdió mi h ija
la  m áquina de los dientes. m ás de cuatro  oasamientos.-

Suele m archarse á  paseo A l oir estas palabras 
p a ra  el ham bre d ivertir, á  la  tía  la  pilló
y  á  Ja noche cuando viene y el trasero  se lo puso
m  aceite  tiene el candil. más duro que un melón.
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Y en las costas de C an tab ria  de que sea m ujer bon ita .
el yerno tam bién  tocó 
un fandango golpeado 
de valses y un rigodón.

Al alcalde dieron p a rte  
y vino con su alguacil 
y  á la  g ran  Casa de Abuela 
le llevaron sin sentir.

E l m aldiciendo y votando 
en la  cárcel renegó 
de la  m adre, de la  h ija  
y de las papas que comió.

No le m andan alim ento 
m  cam a en que descansar, 
y con M aría Paredes 
se tuvo que refugiar.

Cumplidos los quince días 
ya de la  cárcel salió, 
y  pagando el carcelaje  
el capotillo vendió.

A penas se fué á su casa 
su m ujer le recibió 
como el plomo las perdices 
ó quizás algo peor.

con garbo y disposición, 
y con estas cualidades 
tendréis descanso m ejor.

Porque si acaso fa lta re  
un peso, duro ó doblón, 
sale al m om ento y lo busea. 
en poniéndose el m antón .

L a v isita  don G aspar, 
y tam bién  don C ayetano, 
solo por verle el bigote 
á mi señor don Casiano. ‘

A muchos buscan empleos, 
comisiones y demás, 
y todo p a ra  el rem ate  
de las puertas de San Ju a n .

Todos estos beneficios 
el casado sufrirá 
si es aguantado  y sufrido 
y todo deja  pasar.

P ro cu rar la  buena vida, 
que trab a je  D. Ferm ín, 
que si bien no tiene m engua 
tam poco se le ve el fin.

Conque así, mozos solteros, Y a con esto mucho digo: 
digo á todos con razón Mocitos, estad  a le rta , ^
que si por acaso os casáis m irar con quien os casáis;
ha de ser con condición el mundo da m uchas vueltas.

FI N
MADRID.—Imprenta ünivergal, Cabestreros, 5.
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